
V Privilegios cifrados 

No es h mismo virrey que se queda, que virrey que se va 

Resulta difícil, en nuestros tiempos, comprender la importan­

cia que el protocolo y el ceremonial público tenían para la 

sociedad urbana colonial. En forma de usos y costumbres an­

tiguos y venerables, el ritual administraba el tiempo y el 

espacio de la gente de aquella época: unas veces, recordán­

doles el inexorable cumplimiento de los ciclos de la natura­

leza; otras, sus incontestables deberes para con la Iglesia, el 

rey y la colectividad a la que pertenecían. Páginas enteras 

de las Cazatas de aquellos tiempos se iban en describir pú­

blicas funciones y multitudinarias procesiones civiles y reli­

giosas: la Semana Santa, las fiestas de los patriarcas de las 

religiones y de los patronos de los gremios y cofradías, Cor­

pus, la Inmaculada Concepción, Nuestra Señora de Guada­

lupe, el Paseo del Pendón, los cumpleaños del monarca, los 

partos de la reina, la llegada de un nuevo arzobispo, etcé­

tera. 

Con todo, esta sociedad sedienta de ritual presenció 

pocas veces el impresionante ceremonial que (en atención 

a su altísima graduación y a la confianza que el soberano de­

positara en él para el gobierno de tan distantes provincias) 

se observaba cuando el hombre que empuñaba la vara de 

virrey, gobernador y capitán general de la Nueva España fa­

llecía durante el desempeño de su cargo. Muerto este jefe, 

los miembros de la Real Audiencia y un escribano de la Se­

cretaría del Virreinato se allegaban al cuerpo, ya para enton-
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ees arreglado y revestido con todas las Insignias de su ran­

go y yacente en una estancia del Real Palacio. El escribano 

le llamaba tres veces por su nombre y títulos, y luego decla­

raba a los presentes: "Señores, no responde. ¡Falleció! ¡Falle­

ció! ¡Falleció!" 

Acto seguido, se firmaba por todos el acta que daba fe 

del deceso. Se abrían, si los había, los pliegos de providen­

cia en donde se leía el nombre del sucesor del difunto; de lo 

contrario, se declaraba haber recaído el gobierno del virrei­

nato en la Real Audiencia de México. Después se enviaban 

sendos mensajes al deán de la Catedral y al comandante de 

la artillería para que diese principio el largo y fúnebre due-

to entre las salvas de ordenanza de los cañones y el toque a 

vacante en todos los campanarios. Éste no se interrumpía 

sino cuando unos días después el cadáver embalsamado, se­

guido de largo y enlutado desfile de todos los cuerpos secu­

lares y eclesiásticos, era conducido a su enterramiento final 

o temporal.' 

Digno remate de estas luctuosas conmemoraciones 

eran los dos días de exequias solemnes con que pocas sema­

nas después se rendía en la Iglesia Catedral un último home­

naje al extinto gobernante. Su organización correspondía 

por lo común a los albaceas testamentarios de los virreyes, 

tarea nada ligera debido a los innumerables detalles que era 

imprescindible cuidar durante la celebración de estas cere­

monias. Por lo que toca a lo protocolario, debían primero 

solicitar la aprobación y la colaboración del Cabildo Metro­

politano para utilizar su iglesia; después, extender las invi­

taciones correspondientes a todos los cuerpos y tribunales 

de la capital, vigilando que durante las exequias se les die-

' Véase A. de Valle-Arizpe, op. cit., pp. 113-114, y Luis González 
Obregón, México viejo, México, Patria, 1988, pp. 428-429. 

Iván Escamilla, José Patricio Fernández de Uribe, México 1999

http://www.filosofia.org


163 

ra en el templo el lugar correspondiente a su jerarquía; final­

mente, se solicitaba al arzobispo su participación como ofi­

ciante en los servicios religiosos que complementaban los 

funerales. 

El aspecto material de la organización no era menos 

pesado: había que encargar a un artista de calidad, con la 

suficiente antelación, la construcción de la enorme pira fu­

neraria que se colocaría entre el coro y el altar mayor de Ca­

tedral durante las funciones; debía pedirse al Cabildo que 

propusiera dos oradores sacros entre los de mayor renom­

bre en la ciudad para la prédica, en el primer día de las hon­

ras, de una oración latina, y en el segundo, de un sermón 

Pn castellano; todo esto, sin contar la compra de cera y flo-

•"ss, el pago para los músicos de la capilla catedralicia y otros 

gastos menores.^ Es comprensible el gran esfuerzo de los al-

baceas para que las exequias virreinales se llevasen a cabo 

con el bril lo que todo mundo esperaba, si consideramos 

cuánto añadiría a su propio prestigio social la realización de 

unos funerales memorables. 

Eí discurso político del pulpito 

Las exequias de reyes, virreyes y príncipes de la Iglesia y todo 

lo que las rodeaba han llamado la atención de los historia­

dores de la vida diaria, como documento para el estudio de 

las costumbres de la sociedad colonial; de los historiadores 

del arte y la iconografía, que han hallado en los grabados y 

^ Estos y otros detalles se conocen gracias a una loable práctica de 
los albaceas virreinales: pagaban la publicación de bellos volúmenes en 
que se describían detalladamente estas honras. 
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descripciones de los túmulos interesantes muestras del ar­

te de la emblemática; y también, no en menor grado, debi­

do a que las piras se recubrían de abundantes composicio­

nes poéticas, de los investigadores de la literatura colonial.^ 

Casi nadie, sin embargo, ha profundizado en el análisis de 

los sermones de honras fúnebres como fuentes para el estu­

dio del pensamiento político en la Nueva España." 

No debería extrañarnos encontrar, por ejemplo, tras el 

panegírico en el pulpito de virreyes o monarcas difuntos, una 

declaración de principios e imaginario políticos' de la so­

ciedad criolla: las exequias mismas, ¿no son acaso un sím-

' De los primeros, podemos señalar un viejo predecesor en los clási­

cos trabajos de Luis González Obregón, como el ya citado; como ejem­

plo de las recientes aportaciones de los segundos, véase laime Cuaidriello 

"Los jeroglíficos de la Nueva España", en hiegos de ingenio y ¿imideza. L¿¡ 

pintura emblemática de la Nueva España, México, Turner / El Equilibrista 

1995, pp. 84-113; de los terceros, Alfonso Méndez Planearte, que perci­

bió el valor de esta literatura fúnebre e incluyó ejemplos de ella en los tres 

volúmenes de su antología de Poetasnovohispanos, México, DNAM 1942-

1945. 

" Una notabilísima excepción es el trabajo pionero de Brian Con-

naughton. Ideología y sociedad en Cuadalajara (1788-1853), México, 

CNCA/UNAM, 1992, ejemplar muestra de cómo se puede utilizar provecho­

samente este tipo de fuentes. 

' Según Francjois-Xavier Guerra, el imaginario político no es otra 

cosa que los "códigos culturales", los modelos o arquetipos por medio de 

los cuales cada grupo, cada actor social, define sus relaciones con los demás 

y orienta y justifica su postura política: "¿Cómo está pensada o imaginada 

la sociedad? ¿Qué es lo que constituye el vínculo social? ¿Qué tipo de 

autoridad se considera legitima? ¿Cuáles son sus funciones? ¿Que poderes 

se le atribuyen comúnmente? ¿Cuáles son los derechos y deberes recípro­

cos entre gobernantes y gobernados? Toda unidad social, desde la más 

pequeña hasta la más amplia, dispone de sus propias respuestas a este tipo 

de preguntas" (F.-X. Guerra, Modernidade independencias. Ensayos sobre 

las revoluciones hispánicas, México, Mapfrc/FCE, 1993, pp. 14-15). 
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bolo, y uno de los más profundos, de la sociedad que las ce­

lebra? Los testimonios son muy elocuentes al respecto: re­

unidos en la Iglesia Catedral para una solemne recordación 

de la Cabeza de\ cuerpo político, los asistentes —es decir, 

la República— no se sientan al azar, sino como miembros 

de los tribunales, cabildos y corporaciones a las que pertene­

cen y según el orden y jerarquía previstos en las leyes funda­

mentales de la sociedad estamentaria, del Antiguo Régimen. 

El propio monumento funerario, iluminado por las velas y 

convertido en altar al celebrarse en él los responsos por el 

alma del soberano o de su representante, adornado con los 

jeroglíficos de la religión y de las virtudes del gobernante, 

¿no es el simulacro más claro del orden del mundo suscrito 

por quienes lo contemplan? Y si estos elementos se comple­

mentan entre sí, ¿qué es el sermón, el discurso oral, sino 

comentario, explicación y desarrollo de estos símbolos, tan­

to de los vivos como de los inanimados? Desde el pulpito, 

el orador los glosa con la autoridad que le confiere el ser 

miembro y voz de la institución cuya misión por exce­

lencia es interpretar la palabra divina (en que se contiene 

también el orden terrenal) y hacerla asequible a los demás 

hombres. 

Se entiende entonces por qué se exigía gran pericia en 

el arte retórica de aquellos que en semejantes ocasiones 

subían a la veteada tribuna de tecali de la Catedral de Méxi­

co. A través de ellos hablaba, a falta de otras instancias pú­

blicas de expresión de la inquietud política, la élite no-

vohispana, esa original réplica americana de la civilización 

jerárquica europea, descubriendo entre metáforas sus deseos 

y temores; por medio del predicador, la Iglesia novohispana, 

apoyo fundamental de este ordenamiento, enseña su espe­

cial visión acerca de lo que es lícitos i/ícitoen el gobierno 

de los reinos. Este mensaje forzosamente variará, téngase en 
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cuenta, con el correr de los tiempos y el cambio de las cir­

cunstancias políticas: así, el discurso de la Iglesia no será el 

mismo bajo el imperio mesiánico y universal de los Habs-

burgo, que ante el Estado absolutista de los Borbones. 

Hechas estas consideraciones, y descubierta la fuen­

te para esta indagación, podemos preguntar cuál fue la en­

señanza política de la Iglesia indiana en la edad de la se­

cularización ilustrada, del regalismo ministerial y de otros 

tremendos retos al poder de las instituciones tradicionales. 

Interrogaré sobre ello a uno de los más famosos oradores 

sacros de la capital novohispana en el último cuarto del si­

glo XVIII, cuyos talentos le valieron varias veces su elección 

para enseñar desde la especial cátedra del Templo Máximo 

de la corte mexicana. 

Paz política y cristiana 

En el capítulo II evoqué el fuerte golpe que para las viejas 

instituciones, para los poderes tradicionales de la Nueva 

España, representó la muerte del virrey Antonio María 

Bucareli y Ursúa. El gran conciliador desaparecía sin duda 

en mal momento, con el reino a punto de participar en el 

esfuerzo militar imperial en contra de la Gran Bretaña y con 

el formidable adversario de la vieja oligarquía, José de Cal­

vez, en la cúspide de su poder como ministro de Indias gra­

cias al respaldo de la administración del conde de Florida-

blanca. Los americanos sabían muy bien lo que perdían, y 

su lamento lo expresó con admirable elocuencia el sermón 

en castellano pronunciado por el doctor José Fernández de 

Uribe, quien el 26 de junio de 1779, segundo día de las exe­

quias de Bucareli, declaró desde el pulpito que al hablar del 
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difunto en nada exageraría, que sólo sería "fiel intérprete de 

vuestras alabanzas".'' 

¿Y cómo iniciar el elogio? Fernández de Uribe no ha­

bría podido hacerlo de mejor manera, reflexionando sobre 

la condición fundamental sin la cual no puede existir el buen 

gobierno: "la pública Paz y tranquilidad [...] aquel don que 

Dios derrama sobre los reinos y las provincias en los días de 

su misericordia, aquel firme apoyo de la sociedad, aquel di­

choso vínculo de los demás bienes, que asegura el buen 

orden de las familias y la sólida gloria y felicidad del Esta­

do; la Paz, objeto el más digno de los cuidados de quien go­

bierna, es el más dulce título sobre que se funda el amor de 

'os pueblos a sus gobernadores"/ 

Infrecuente es hallar, afirma, estadistas que posean las 

virtudes necesarias ("clemencia", "liberalidad", "fortaleza") 

para que esta paz y sus beneficios se extiendan a los pue-

blos;8 sin embargo, la Nueva España tuvo la gran fortuna de 

hallar en el virrey Bucareli a un hombre en quien un "espí­

ritu de religiosa Política unió de tal suerte la Paz exterior de 

su Gobierno con la interior de su corazón", que pudo ofre­

cer al reino el mejor de todos los gobiernos posibles: una 

"Paz Política y Cristiana"." 

El orador ilustrará ahora, con la vida y el estilo perso­

nal de Bucareli, en qué consiste esta paz tan especial. Es 

posible intuirlo a través del relato de la benéfica labor 

reorganizativa que el futuro virrey, como capitán general de 

Cuba, llevó a cabo en La Habana, recién terminado el desas-

^ Fernández de Uribe, "Elogio de Bucareli", p. 3, en )uan Gregorio 

Campos, op. cit. 

'' Ibid, p. 5. 

8 Ibid., p. 6. 

•' Ibid, p. 4. 

Iván Escamilla, José Patricio Fernández de Uribe, México 1999

http://www.filosofia.org


168 

tre de la ocupación inglesa: "ya desde entonces —dice Fer­
nández de Uribe— dio a conocer Bucareli en cuan alto gra­
do poseía el maravilloso arte de ganarse los corazones y de 
conducir hasta el fin por medios casi imperceptibles, y tal 
vez con una aparente inacción, las empresas más importan­
tes". Así, cuando el bailío parte a México, la mejor prueba 
de su capacidad en el mando es el unánime lamento de to­
dos los órdenes: "Nobleza, Plebe, Estado Eclesiástico y Secu­
lar", ante su partida.'" 

Conjúguense los anteriores elementos, y se tendrá la 
definición de la "paz política y cristiana": es la 

paz doméstica [...] que estableciendo el buen orden y armo­
nía en los diversos cuerpos del Estado, fomenta y mantiene 
la observancia de la Religión y la pureza del culto del Dios 
verdadero, la obediencia del vasallo al Soberano y a sus 
leyes, los respetos y autoridad de la Nobleza, la subordina­
ción de la Plebe, el aumento de la Agricultura y el Comer­
cio, el cultivo de las artes y las ciencias. Esta paz no menos 
admirable que la estructura del cuerpo humano en las diver­
sas e innumerables partes de que se compone, en el orden 
proporción y correspondencia de unas con otras, cuya sana 
y fierfecta constitución se altera y se pierde muchas veces por 
la destemplanza o desorden de una mínima parte..." 

No sorprenden las constantes alusiones a la paz, ni la me­
táfora del cuerpo humano, obvia alusión a la vieja imagen 
del cuerpo político. La sociedad novohispana es esencial­
mente conservadora y su preocupación principal radica en 
preservar los principios fundamentales, el status quoc^ue ha 

^° /bid, pp. 15-16. 
" /bid, pp. 16-17. 
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regido su existencia durante dos siglos. Las élites criollas, 

tanto seculares como eclesiásticas, presuponen que todo 

gobierno político y nnilitar debe, a través de la paz, asegu­

rar el orden armónico y la subordinación a las jerarquías 

entre los cuerpos que integran su república y defender la 

ortodoxia religiosa. 

El individuo capaz de asumir competentemente esta 

tarea, señala Fernández de Uribe refiriéndose a Bucareli, 

necesita a la vez de genio y destreza para atender la ingen­

te cantidad y diversidad de asuntos de cada uno de los ra­

mos que componen la administración del reino. Así, la labor 

de Bucareli proveyendo la defensa de los puertos y fronte­

ras haría pensar que es "un General perfecto y consumado 

que se emplea únicamente en los asuntos militares". Como 

si fuera todo un "ministro de Hacienda", arregla el manejo 

de las rentas reales, mientras que "busca el debido tempe­

ramento de adelantar los intereses del Soberano sin perju­

dicar los del vasallo". Dedicado al aumento del comercio, 

al mejoramiento de las ciudades, a la administración de 

justicia, se diría de él que es un "Magistrado lleno de supe­

riores luces". Por último —no se olvide que estamos oyen­

do la voz de la Iglesia—, "quien reflejara en aquel humilde 

respeto con que veneraba a la Iglesia y a sus Ministros, en 

la acorde armonía que guardó siempre con sus llustrísimos 

Prelados, en la moderación y celo con que conteniendo su 

autoridad para no penetrar los sagrados límites del santua­

rio, protegía respetuosamente sus derechos, lo reputaría por 

un religioso ministro únicamente empleado en defender la 

Iglesia".'2 

Las anteriores imágenes traslucen el otro aspecto ca­

pital del ideal criollo de gobierno: el mejor gobernante no 

'^ Ibid., pp. 18-19. Cursivas mías. 
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es únicamente aquel que protege la paz de las amenazas ex­

ternas e internas, sino también el que "conteniendo" su pro­

pia autoridad, confirma y fortalece los fueros y privilegios 

corporativos, las prerrogativas jurídicas y económicas con­

cedidas a los estamentos por los monarcas, mismas que en su 

conjunto conforman (idea inteligentemente disimulada en 

las figuras de nuestro retórico) nada menos que la constitu-

ciór}de\ reino, tal como la concebía el contractualismo de 

raíz medieval.'^ Bucareli, el reformista moderado que defen­

dió ante la Corona las virtudes de las viejas estructuras del 

imperio, en contra de las riesgosas innovaciones que se pla­

neaban en el ministerio de Indias, se ha convertido así en 

icono de la resistencia que ante el reformismo radical, prota­

gonizaron por igual los grandes intereses de comerciantes 

y terratenientes y la orgullosa omnipotencia de la Iglesia 

amenazados desde que la visita de José de Calvez'" que 

brantara con golpe mortal la "paz política y cristiana" del 
reino. 

Por último, Fernández de Uribe toca un tema proba­

blemente inédito hasta entonces en la oratoria fúnebre colo­

nial. En efecto, la época de Bucareli no sólo ha significado 

la conciliación y la defensa de las viejas instituciones y sus 

privilegios. Este buen virrey ha compartido la creencia ilus­

trada en el papel rector del Estado como proveedor del pro-

'3 Lo cual de paso lleva a preguntar qué tan innovador resultaba en 

verdad, en el contexto novohlspano, el constitucionalismo de los autono­

mistas criollos de 1808. 

' " Expresándose de forma indirecta, como en el sermón de Fer­

nández de Uribe, o directa, como en las r^rc^es ¿menc^n^isde Granados 

(véase si,pr^, cap. II, nota 17), tengo la impresión de que la opinión criolla 

responsabilizaba al violento y arbitrario proceder del visitador no sólo del 

descontento general, sino también de los disturbios populares que en 1 766-

1767 estremecieron al virreinato. 
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greso de sus subditos, y así ha dejado monumentos notables 

de la preocupación de su gobierno por el bien común: el 

Hospicio de Pobres, que ofrece a los indigentes "un méto­

do pacífico de vida cristiana y civi l " ; la reconstrucción del 

Hospital de San Hipólito, refugio en que los dementes pue­

den ser protegidos de la "inhumana irrisión"; el edificio del 

Tribunal de la Acordada, fortaleza de la paz pública; por 

último, el Paseo Nuevo, tan necesario como todo espacio 

destinado a una recreación pública decente y honesta.'^ El 

novedoso y utilitario concepto de la obra pública se intro­

ducía gradualmente en el ideario y el discurso político de 

la élite novohispana, que pronto apreciará plenamente su 

valor como instrumento de la reforma social. 

Es claro que la imagen que Fernández de Uribe brin­

da a su público ha rebasado los límites de la evocación, y 

se ha convertido en abierta exposición de las aspiraciones 

políticas americanas. Y es el mismo orador quien lo admi­

te: "...un gobernador que sirvió fidelísimamente al Rey sin 

disgustar al vasallo, y cuidó como Padre del público soste­

niendo los derechos del Soberano ¿no parece éste un héroe 

fantástico de poema inventado para enseñar cuál debe ser 

íJn virrey, no para representar cual fuese?""* 

'^ "Elogiode Bucareli", pp. 22-24. Llama la atención la ingenuidad 

de Fernández de Uribe al comparar al Paseo de Bucareli con "las ameni­

dades de Aranjuez y Versalles". 

'^ Ibid, p. 25; cursivas mías. Creoque no puede soslayarse la impor­

tancia de documentos como este sermón, no sólo como pruebas de la per­

sistencia de una oposición política local durante el climax del reformismo 

borbónico, sino también como muestra inequívoca de que la ideología 

conservadora de esta oposición, sintetizando elementos de las doctrinas 

político-jurídicas tradicionales y del pensamiento ilustrado, ha superado el 

elemental nivel de los panfletos populares anónimos (como los suscitados 

por la expulsión de los jesuítas) y lo sustituye por un discurso propio, cada 
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Política de virtud contra política de artificio 

En una de esas paradojas que llenan la historia, es curioso 

ver cómo América fue al mismo tiempo el origen de la for­

tuna y de la tragedia de la familia Calvez. José, el gran minis­

tro y jefe del clan, sufrió un acceso temporal de locura cuando 

era visitador de México y murió antes de poner en práctica 

algunos de sus más ambiciosos planes de reforma imperial-

de los demás parientes que su nepotismo repartió por todas 

las Indias, Matías, su hermano mayor, se elevó a virrey de 

Nueva España sólo para que sus achaques se agravaran y lo 

llevaran al sepulcro unos cuantos meses después; por fin, el 

más prometedor de todos, el joven Bernardo, hijo de Matías, 

falleció prematuramente también al frente del virreinato 

novohispano. La de los Calvez fue siempre una gloria in­

cumplida y trunca... para beneplácito de muchos. 

Más paradójico resulta, sin embargo, que la persona­

lidad del fallecido Matías de Calvez haya sido utilizada por 

la oligarquía secular y eclesiástica novohispana para ejem­

plificar sus propios puntos de vista sobre los defectos y virtu­

des políticos del absolutismo borbónico, no del todo con­

cordantes, como era de esperarse, con los del gabinete de 

Madrid. A continuación explicaré cómo fue posible tan ex­

traña maniobra intelectual. 

Matías de Calvez había gobernado la Nueva España 

durante un brevísimo lapso de dieciséis meses.'^ De modo 

que cuando a José Patricio Uribe se le encargó que el 5 de 

vez más intelectualizado. Confróntese lo anterior con la opinión de Con-

naughton, op. cil., pp, 187-188. 

'^ Desde el 29 de abril de 1 783, en que tomó posesión del cargo, 

hasta el 20 de octubre de 1784, cuando falleció. 
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marzo de 1785, segundo día de las honras del virrey, pro­

nunciara el elogio fúnebre del mismo, el flamante peniten­

ciario halló que poco se podía decir sobre su gobierno. No 

podía hablar gran cosa acerca de batallas, porque termina­

da la guerra con Gran Bretaña el mismo año de la llegada 

de Calvez, el reino había gozado de paz interior y exterior. 

Por otro lado, debido a que la mala salud del virrey lo inca­

pacitó durante gran parte de ese tiempo para cumplir con 

sus deberes,'" tampoco había demasiados logros administra­

tivos que reseñar. La ingeniosa solución de Fernández de 

Uribe para este dilema, fue hablar sobre un tema cuya apa­

riencia inocua le permitía tocar el espinoso asunto de la 

política: las virtudes privadas de! homenajeado, del "Virrey 

sincero" que equiparó la virtud de su "vida privada con la 

que ejerció en el gobierno" }'^ 

El orador introduce pues su discurso elogiando la "sin­

ceridad" de Calvez, pero dando a propósito a esta cualidad 

un sentido distinto al que coloquialmente se le asigna. Aquí 

ha de entenderse nada menos que como la sencillez y hones­

tidad que guían los pasos del gobernante, o, en otras pala­

bras, como una auténtica ética políticas, "es la sinceridad el 

carácter más noble de las almas grandes, y el más precioso 

' " Cuando don Matías llegó a México la gota y la úlcera práctica­

mente ya habían terminado con él, al punto que en sus dos últimos meses 

de vida no podía ni firmar. Véase la descripción de su enfermedad en el 

"Elogio fúnebre del Exmo. Sr. Don Matías de Calvez...", en Fernández de 

Uribe, Solemnes exequias del Exmo. Señor D. Matías de Calvez..., pp. 39-

40 (en adelante "Elogio de Calvez"). Para una reseña de su gobierno, véa­

se Mariana Rodríguez del Valle y Ángeles Conejo Diez de la Cortina, "Matías 

de Calvez", en Antonio Calderón Qui jano (ed.). Los virreyes de Nueva 

España en el reinado de Carlos III, 2 vols., Sevilla, Escuela de Estudios His­

panoamericanos, 1968, vol. 2, pp. 225-324. 

"Elogio de Calvez", p. 5. Cursivas mías. 
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esmalte de las virtudes que deben adornar a un gobernador 

justo y benéfico". Lo opuesto a esta virtus será, por tanto, la 

actitud de aquellos que hacen de la inmoralidad y la hipo­

cresía un método egoísta de hacer carrera política y hasta 

de gobernar, utilizando el poder en provecho propio y no 

para el de los pueblos; erróneo fundamento de una "políti­

ca perversa" que ensalza la "doblez y el astuto artificio de 

una viciosa disimulación" y desdeña la sinceridad como si 

fuera propia sólo de "almas inútiles, apocadas y fáciles de 

engañar, que, o contentas en la obscuridad, jamás aspiran 

a los honores, o no son capaces de desempeñar unos altos 

destinos". "Como si al templo de la gloria —exclama por fin 

indignado Fernández de Uribe— sólo se caminara por las 

sendas sombrías y obscuras de la astucia y artificio, o como 

si sólo pudiera mandar a los hombres el que fuera enemigo 

de Dios".2o 

Véase ahora cómo la vida del difunto gobernante se 

convierte en comentario de esta peculiar concepción de la 

función social de los políticos. En manos de Fernández de 

Uribe, la primera parte de la oración, en la que por lo gene­

ral todo predicador medianamente instruido en su arte se 

empeñaría en comprobar la nobleza y méritos del home­

najeado a través de los de ilustres antepasados,^' toma un 

sesgo distinto. No puede dejar de mencionar, es cierto, a 

destacados ancestros de la casa de Calvez, pero sólo pa­

ra llegar a una conclusión opuesta: "este grande hombre 

que apreciaba más la vida sincera que la noble cuna, en 

quien fueron mayores los timbres adquiridos que los here­

do Ibid, pp. 7-8. 

2' Lo cual Fernández de Uribe hizo efectivamente con la prosapia 
de Bucareli: véase "Elogio de Bucareli", p. 11. 
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dados," que dio a su casa y a su familia un lustre superior 

al que recibió de ella, no necesita recomendarse por la no­

bleza de sus antepasados, sino admirarlo por lo que él ha 

derivado a su posteridad"." Matías de Calvez, antes de con­

vertirse en jefe militar o gobernante, vive la vida de un sen­

ci l lo y virtuoso labrador, alejado (no cesa el acendrado 

contraste) de la siniestra corte, "ese mar tempestuoso en 

donde el mérito y la inocencia naufragan tantas veces a los 

embates de la perfidia, de la maligna astucia y de la emula­

ción, las inquietudes y ansias sedientas de la negociación y 

el comercio, los recelos amargos, las solicitudes y adulacio­

nes de un cortesano pretendiente y de un literato ambicio­

so, la disipación y el sangriento aspecto de la campaña..."^* 

El lector está confundido... ¿se le está hablando de la corte 

del Católico Rey de España, Carlos III? 

Pero dejemos por ahora de lado esta pregunta. La Pro­

videncia ha preparado para Matías de Calvez un destino ma­

yor, en el cual las virtudes personales que ha cultivado en 

su vida privada, su sencillez y austeridad, se han de mostrar 

como dotes del gobernante ideal. En servicio del rey inicia 

una carrera militar cuya máxima prueba llega cuando en 

1783, como presidente de la Audiencia de Cuatemala, y a 

pesar de las adversísimas circunstancias en que combate, 

^^ Esto era rigurosamente cierto: los Calvez no habrían pasado de 

ser unos hidalgüelos pueblerinos bastante modestos de no haber sido por 

la buena fortuna del más célebre de ellos. 

^^ "Elogio de Calvez", p. 11. Debe decirse, en honor a la verdad, 

que tratándose de quien era el difunto y debido a lo especial de la ocasión, 

Fernández de Uribe tuvo que hacer más adelante (pensamos que mal de 

su grado) una referencia aduladora a la familia Calvez y a su jefe (véase 

ihid, pp. 16-17), que no en balde es la parte de su sermón de peor calidad 

literaria. 

^ ' ' /A/bí ,pp. 12-13. 
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logra expulsar a los invasores británicos, posesionados de 

estratégicos sitios en la costa atlántica hondurena y el inte­

rior de Nicaragua.^' Demostradas así sus virtudes de valor 

y firmeza, Calvez obtiene, como recompensa a sus esfuer­

zos militares, el virreinato de Nueva España. 

¿Quedó desconcertado este hombre sencillo, no acos­

tumbrado al poder, cuando recibió la responsabilidad de tan 

grande gobernación? No, contesta el penitenciario, y enu­

mera las pocas pero significativas pruebas de su buena admi­

nistración: se aprueban las nuevas ordenanzas de minería; 

trabaja para llevar a cabo en la Nueva España el proyecto 

de un Banco Nacional español; auxilia y favorece la funda­

ción en México de la Real Academia de San Carlos, para el 

cultivo de las artes; promueve obras de utilidad pública en 

la capital, como el alumbrado y el empedrado de las calles.^* 

Entre tanto, sus cualidades hacen del virrey un hombre esti­

mado y respetado por la población: en el Palacio vive con 

"frugalidad ejemplar", volviéndose ejemplo de "moderación 

honesta y cristiana"; de igual modo, se le ve "tratar a los 

inferiores más como vecino particular, que como superior, 

confundirse gustoso con la multitud y hablar con la familia-

25 Ibid, pp. 19-23. Es interesante ver aquí cómo en México se te­
nía conciencia de que mientras el "gabinete astuto de Londres, fecundo 
en arbitrios para adelantar su comercio", trabajaba "muchos años ha" en 
colonizar la zona atlántica centroamericana y dirigirse al Pacífico a través 
del lago de Nicaragua, la impreparación e ineficiencia de las tropas espa­
ñolas eran tales que obligaron a Calvez a combatirá los Ingleses "con poca 
tropa, con muy escasas municiones y ninguna artillería", y a levantar un 
ejército de "inútiles y delincuentes" (pp. 19-20). 

^̂  Ibid, pp. 26-27. Los logros de Calvez que elogia Fernández de 
Uribe son todos, como puede verse, iniciativas inspiradas en las más Ilus­
tradas y benéficas tendencias de la modernización de las relaciones entre 
el Estado español y la sociedad. 
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ridad más afable a la ínfima plebe".^^ La humildad y la mo­

destia de este hombre le acompañan hasta el fin de sus días, 

y después de su religiosa muerte, se deposita su cuerpo en 

el sencillo entierro que él mismo ha dispuesto en la iglesia 

del Colegio de San Fernando.^* 

El recuerdo de las benéficas acciones del gobernante, 

piensa Fernández de Uribe, es la mejor refutación contra 

aquellos que pretenden que el poder se ejerce inmoralmente 

en beneficio de unos pocos: arremete así contra los que 

niegan la posibilidad de una política de la virtud, 

hombres artificiosos, que veneráis a la política como a una 

Divinidad pagana que habita entre las sombras, y que sólo 

se muestra propicia a los sacrificios del engaño, de la cautela 

y de la cabala: cortesanos impíos, que nos pintáis a la cien­

cia del gobierno como una arte fundada sobre ciertas máxi­

mas de artificiosos secretos, de obscuros proyectos y de ar­

bitrios que sólo miran al interés sin consultara la religión, o 

como una facultad que sólo pueden profesar los genios as­

tutos, diestros en afectar todos sus movimientos...^^ 

Imposible leer estas líneas sin que venga a la memoria el 

bando publicado en México inmediatamente después de la 

expulsión de los jesuítas para acallar toda protesta, y su 

^̂  Ibid., pp. 32-33. Aun cuando es irrelevante para este estudio, 
hubiera sido interesante averiguar si el carácter de Matías era en verdad tan 
distinto al de su hermano. 

^* Ibid, pp. 39-40. Aún hoy pueden verse, en el presbiterio de la 
'Rlesia de San Fernando, las sepulturas de Matías de Calvez y su hijo, el 
también virrey Bernardo. Son por cierto, junto con el de Bucareli, los úni-
t̂ os sepulcros virreinales que sobreviven en México. 

^' Ibid., p. 24. Cursivas mías. 
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célebre advertencia a los subditos de que debían entender 

de una vez que habían nacido para callar y obedecer, y no 

para opinar sobre los altos asuntosá&\ gobierno. ¿Quiénes 

pueden ser estos "hombres artificiosos", practicantes de una 

inmoral política de artificio, tan denostados por el peniten­

ciario, sino aquellos que desde el otro lado del Atlántico han 

conminado a los novohispanos a la total sumisión ante la 

arbitraria imposición de un proyecto colonial que, sin tomar 

en cuenta su opinión ni escuchar sus reclamos, atenta con­

tra los fueros y privilegios de instituciones seculares y ecle­

siásticas? ¿A quién ataca encubiertamente el discurso, cali­

ficándolos de oportunistas e inescrupulosos, sino a los po­

líticos profesionales, a los "covachuelos" integrantes de la 

burocracia i\sca\ y militar llegada al poder en tiempos de 

Carlos III, que desde Madrid asesta duros golpes a los anti­

guos privilegios económicos y políticos de la oligarquía 

mexicana? Nada más ajeno a las auténticas virtudes del buen 

gobierno, que esta política artificiosa; nada más extraño al 

virtuoso carácter español, que las máximas de estos "corte­

sanos impíos", sospechosos de afrancesamiento y contami­

nación con las doctrinas de deístas y librepensadores; no en 

vano, al hablar de la honda religiosidad del difunto virrey, 

el orador deja caer el comentario de que los se"ctarios de la 

"filosofía delirante" pretenden introducir "ocultamente su 

veneno hasta el sano corazón de España".'" 

' " /tvd., pp. 35-36. Véase la observación de Fernández de Uribe 

sobre las supuestas virtudes de don Matías, en quien reconoce un corazón 

"español, esto es, sencillo, franco, religioso" (ibid, p. 11). Mi interpreta­

ción de este sermón como una crítica acerba a los reformistas radicales no 

es arriesgada si se coloca en el contexto de otros hechos de la época: bas­

ta con recordar el caso de Pablo de Olavide, el ilustrado intendente de 

Sevilla, que pocos años antes, confiado en el apoyo real, se había atrevido 
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Y aunque el argumento del orador parece sólido, este 

"documento de desengaños"/' como llama Fernández de 

Uribe a su sermón, no está exento de contradicciones, al 

igual que la época entera del reformismo Borbón. Como he­

mos visto, la élite novohispana, a la vez que se muestra como 

agraviada, ha debido admitir en varias ocasiones, como pasa 

con las acciones positivas del difunto virrey, las bondades 

de algunos de los proyectos modernizadores del despotis­

mo ilustrado de su monarca. En la conciencia americana se 

comienza a incubar un serio conflicto: ¿cómo conciliar su 

lealtad, a pesar de todo persistente, con la que se considera 

justa protesta ante los atropellos? ¿Es posible denunciar la 

que se considera destrucción de estos reinos, y a la vez cerrar 

los ojos ante las ventajas de un gobierno fuerte e ilustrado, 

a pesar de todo abierto a las iniciativas de progreso? Era cada 

vez más apremiante la necesidad de señalar las columnas 

de Hércules, de marcar los límites que no habrían de pasar­

se en la desigual relación entre el soberano y sus subditos, 

si no se quería arriesgar la estabilidad de la sociedad jerár­

quica. Y una oportunidad inmejorable arribó cuando Car­

los III, el rey montero, abandonó este mundo, un frío día ma­

drileño de diciembre de 1788. 

Monarca del Viejo y del Nuevo Mundo 

El 23 de marzo de 1789, ante la mirada expectante del pue­

blo congregado en la Plaza Mayor, Manuel Antonio Flores, 

3 desafiar el poder de la Iglesia y acabó encarcelado y condenado por la 
'"quisiclón; véase J. Lynch, op. cit, pp. 258-259. 

^' "Elogio de Calvez", p. 40. 
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virrey de la Nueva España, salía al balcón principal del Real 

Palacio de México acompañado de las principales autorida­

des civiles de la capital. Una vez que se hubo hecho el si­

lencio general, de entre aquel grupo de caballeros rigurosa­

mente enlutados se adelantó el virrey, quien, dirigiéndose 

a la muchedumbre en breve pregón, declaró cómo el 14 

de diciembre del año anterior había muerto Carlos III, rey de 

España y de las Indias, recayendo la sucesión en el gobier­

no de todos sus reinos y señoríos en su hijo, Carlos IV. A con­

tinuación, a la señal de un pañuelo blanco dejado caer por 

el intendente corregidor Bernardo Bonavía, empezaron las 

salvas de artillería y los toques de vacante en los campana­

rios. Ocho días después, el virrey recibía el pésame de to­

dos los cuerpos civiles y eclesiásticos de la c iudad." De tal 

manera, sin saber que ésa sería la última vez que en Méxi­

co se anunciaría con este antiguo ceremonial la muerte de 

un soberano y la ascensión al solio de su heredero, los no-

vohispanos se dispusieron a guardar luto por la memoria del 

difunto, y a preparar las que serían jubilosas fiestas de la jura 

del nuevo rey. 

Cuando el 26 y 27 de mayo siguientes tuvieron lugar 

las solemnes exequias en recuerdo de Carlos III en la Cate­

dral de México, el público asistente debió formular elogio­

sos comentarios sobre el ejemplar desempeño del oidor 

Cosme de Mier y Trespalacios y del fiscal de Real Hacien­

da, Ramón de Posada, en su labor como comisarios para la 

organización de las honras. El túmulo funerario que se ele­

vaba bajo la vieja cúpula catedralicia era una inspirada obra 

•̂̂  Véase Ren/es exequias, celebradas en la Santa Iglesia Catedral de 

México por el alma del Señor Don Carlos III Rey de España y de las Indias, 

en los días26y 27de mayo de 1789..., México, Felipe de Zúñig.i y On-

tiveros, 1789, pp. 1-8. 
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del más refinado neoclasicismo, una severa estructura sin 

más pinturas que el jaspeado de sus columnas y sin más 

jeroglíficos que el escudo con las armas reales; tal parecía 

como si su creador hubiese sabido capturar el austero ca­

rácter del extinto monarca." Por lo que tocaba a los orado­

res sagrados, el Cabildo Metropolitano escogió sin dudar a 

dos de los que consideraba sus más talentosos, capaces y 

reputados predicadores: el magistral José Serruto, para el ser-

rnón en español, y el penitenciario José de Uribe, para la 

oración latina. Como es de suponer, para el padre Uribe esta 

encomienda debió resultar uno de los más altos honores de 

toda su carrera eclesiástica. 

Y no sólo una de las más honrosas, sino también una 

de las más difíciles encomiendas que su Cabildo le pudiera 

nacer. Con la muerte de Carlos 111, había llegado el momento 

de ponderar críticamente los logros y fracasos de casi trein­

ta años de restructuración del gobierno, de la cruzada por 

una nueva cultura y una sociedad más justa, de la defensa 

"rnperiai y de la protección de la ortodoxia religiosa. Como 

en otras ocasiones, el clérigo José Fernández de Uribe toma­

rá la palabra en nombre de todos los órdenes del reino; esta 

^ez, sin embargo, se escuchará ante todo la voz de la Igle­

sia, esa gran colaboradora en la reforma de la sociedad je­

rárquica emprendida por la Corona, pero también, no se 

olvide, sustentadora de unproyectoy una oyo/wd/?indepen­

dientes. No en vano usó el doctor Uribe en esta ocasión (por 

cierto que con bastante elegancia) la lengua de la Iglesia. 

" Era obra del disparejo Antonio González Velázquez, director de 
arquitectura en la Academia de San Carlos. Lo conocemos gracias a la 
lámina bellamente grabada por Suriá bajo la dirección de Jerónimo Anto­
nio Gil, que fue incluida en la citada descripción de las honras impresa ese 
año. 
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Si en algo todos los subditos de Carlos 111 podían estar 

de acuerdo, era en que el largo reinado de éste había sido 

por muchas razones excepcional en la historia de España. 

Fernández de Uribe inició su oración refiriéndose a este 

sentimiento común, y explicó que "retrocediendo hasta los 

tiempos de los Católicos Fernando e Isabel (...) evocando 

la memoria de los Reyes de los españoles desde entonces 

hasta nuestra época, pocos veo que hayan empuñado el 

cetro tan largamente como Carlos; más justa y felizmente 

n inguno" . " Hacía mucho, señalaba el orador, que no se 

había visto un hombre que tan satisfactoriamente retribuye­

ra, en todos los aspectos, la encomienda que se le hiciera 

al ascender al solio de España. Ai aclamar en él al "Fortísi-

mo Guerrero, Instauradorde la Agricultura, Protector de las 

Ciencias y las Artes y Firme Fortaleza de la Religión",« 

Fernández de Uribe adelanta, como mostraré enseguida, el 

programa con que se desarrollará y culminará su fúnebre 

sermón. 

Tras el prólogo, el predicador se refiere a la noble cuna 

española y los primeros años del rey. Con un propósito es­

pecial habla del "sapientísimo designio de Dios Providen­

t e " " que hizo que aquel príncipe, último quizá en la línea 

para suceder a su padre, Felipe V, haya sido conducido al 

trono hispano después de veintidós años de provechoso 

aprendizaje como soberano de las Dos Sicilias. Carlos III no 

" Fernández de Uribe, "Oratio in funere Carolii Tertii Hispaniarum 

et Indiarum Potentissimi Regis habita in Templo Máx imo Mexic i Vi l 

Kalendas )un. Ann. M.DCC.LXXXIX.,.", en ibid, pp, l-XXXIV, p. || (citado 

en adelante como "Elogio de Carlos III"). La traducción de todos los pasa­

jes transcritos es mía. 

" ídem. 

" Ibid, p. V. 
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fue, para fortuna de los españoles, un rey tardíamente ini­

ciado en su oficio, novato puesto repentinamente a la cabeza 

de un imperio del tamaño de dos mundos;^' se educó en la 

nnejor escuela del gobernante, que no es otra que la del pro­

pio gobierno. El arte de reinar, afirma el penitenciario, no 

puede aprenderse de "sentencias y doctrinas de políticos", 

ni siquiera de "ejemplos extraídos de la Historia". En cam­

bio, pasa con los reyes lo que a los navegantes: 

como los que por primera vez se arrojan a un mar lleno de 

escollos e infestado de tormentas, los que bisónos se sien­

tan al timón de las repúblicas miran a todos lados temero­

sos de los riscos ocultos, de los torbellinos de la guerra, de 

las crecidas corrientes de los malvados; inciertos, ora des­

pliegan, ora recogen las velas; vacilan, temen, todo intentan, 

hasta que con el uso y el ejercicio, y con las enseñanzas de 

algunas malas experiencias, aprenden el dificilísimo arte 

de reinar.'8 

En el caso de Carlos de Borbón, la escuela de monarcas 

incluyó por igual las exitosas guerras libradas por el prínci­

pe para ganar su reino y conservarlo, que las hazañas pací­

ficas de su administración, de buen recuerdo para los 

napolitanos.^'' Éste es el hombre que reciben los españoles 

con "comprensible esperanza", no sólo porque siempre la 

despierta todo reinado que se inaugura, sino también por­

que, habiendo destacado en "virtud, prudencia y justicia" 

" Véase ¡bid, p. IV. 

'® Ihid, p. VI . Por momentos podría parecer (aunque es difícil pro­

barlo) que estas imágenes son un velado recuerdo de la política vacilante 

de los dos primeros Borbones de España. 

" Ibid., pp. Vi l y ss. 
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como rey en Ñapóles, rigiendo a extranjeras gentes, se po­

día esperar que "ya peritísimo en el arte de gobernar", y entre 

sus compatriotas, daría sus mejores frutos."^ 

Comienza entonces el predicador a repasar los fastos 

de Carlos III en España, usando del programa al que ante­

riormente me he referido; y no por casualidad decide refe­

rirse primero a los hechos militares (el "guerrero fortísimo") 

del reinado. Después de todo, una de las mayores noveda­

des de aquel reinado para los novohispanos, y una de las 

más difíciles de elogiar, incluso para la Iglesia, fue la implan­

tación del ejército regular en estas tierras. Declara en efec­

to que al espíritu "se muestran inseguros y falaces los éxitos 

de la guerra; se le figuran grandemente míseros aquellos 

pueblos cuya felicidad se juega a la fuerza de las armas..." 

Mas como es el caso de que "durante mucho tiempo no 

habrá otro camino para la salud de una república que el 

remedio de la guerra, del mismo modo que en los cuerpos 

humanos vemos que al atacarles algunas enfermedades, sólo 

con el derramamiento de mucha sangre puede aliviárseles", 

el rey, siempre deseoso de evitar en lo posible todo mal a 

los suyos, se ve obligado a disponer lo necesario para sos­

tener la guerra, pero sólo en caso de que "justas causas y la 

necesidad" la demandaran."' Se refuerza al ejército, se le 

favorece con privilegios económicos y jurídicos, se le equi­

pa y disciplina; se restructura y aumenta el poder naval. Se 

impulsa una política exterior firme, cuyos objetivos son 

conseguir, por la diplomacia o por las armas, una paz y una 

seguridad en la que puedan los españoles dedicarse tranqui-

"0 Ibid, pp. XI-XII. 
•" Ibid, p. XII. 
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lamente al incremento de su prosperidad."^ Finalmente, la 

mejor justificación que la Iglesia puede dar a la existencia 

del ejército es su auxilio en la preservación del orden inter­

no y del principio de autoridad: "cuánto contribuyó Carlos 

—dice Fernández de Uribe— a la seguridad y el bienestar 

de los españoles al disciplinar al ejército y aumentar nues­

tro poder en la tierra y en el mar, lo advierte cualquiera que 

conozca que con las armas se protegen y conservan las cosas 

públicas y privadas; que son las armas fortaleza de las leyes, 

terror de los malvados, auxilio de los justos y la más firme 

custodia de la sacrosanta Religión"."^ 

Si justificar al guerrero resultaba difícil, lo contrario 

pasaba al homenajear al rey como Protector de las Artes, las 

Ciencias y los Oficios. Como dije antes, los ilustrados espa­

ñoles y americanos coincidían en la necesaria reforma cul­

tural y social, y el reinado de Carlos III había sido para ellos 

una época de brillantes avances en este sentido a ambos 

lados del Atlántico. Las políticas estatales ilustradas de aper­

tura comercial y patrocinio a las ciencias y las humanida­

des habían impresionado vivamente a muchas mentes 

novohispanas, que no podían dejar de ver en ellas algunos 

de los más grandes beneficios del absolutismo. De esa ma­

nera, cuenta el predicador, el fallecido monarca dejó diver­

sos y útiles "monumentos de su munificencia y dedicación 

hacia todos los órdenes de la república": hospitales, cami­

nos, escuelas y muchas otras obras públicas.'"' 

*^ Véase ibid, pp. XIV-XV. De ella se citan como ejemplos en ambos 

mundos la expulsión de los británicos del Golfo de México y las relacio­

nes pacíficas con los reinos norafricanos. 

"5 Ibid, p. XIII. 

"" Ibid, p. XVIII. 
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Pero no termina allí la enunciación de los logros del 

rey. Qué contradictorio resultaba para muchos españoles 

que el imperio que habitaban, opulento y dotado por la Pro­

videncia de infinitas riquezas naturales, listas para ser bene­

ficiadas por la mano del hombre, permaneciese en el atra­

so y la pobreza, viendo a otras naciones enriquecerse a su 

costa. Pensando en ello es que finalmente se rompe el mono­

polio comercial del puerto de Cádiz, y florecen "mil nego­

cios y mercaderías que el Rey desgravó munificente, libres 

casi totalmente de las restricciones que los limitaban; mu­

chos puertos de España abiertos al libre transporte y comercio 

de mercancías: maderas, cera, pieles, cueros, azúcar, que de 

nuestra tierra nacen; las que se producen en España, o que 

de otros reinos se traen: textiles, lino, cáñamo, y muchos 

otros frutos y manufacturas...""^ 

Pero no sólo el comercio traerá la riqueza: únicamente 

promoviendo las industrias y los oficios que en nombre de 

una falsa hidalguía se han relegado y han decaído, piensan 

los ilustrados, podrán reavivarse los genios de la inventiva 

y la iniciativa individual, que tanta falta hacen. Y el gobier­

no de Carlos hace su parte: por un lado, al dictar "sabias 

medidas" con que se "vigoriza la agricultura y se promue­

ve la industria";"'' por otro, al declarar que ningún oficio es 

causa de infamia ni de desdoro de la nobleza: "ninguna arte 

|,..] entre nosotros, conlleva ya la marca de vileza: ningu­

no, ni el más humilde hombre del pueblo, que proba e indus-

"5 Ibid, p. XX. Se trata, por supuesto, del régimen de comercio l i ­

bre que en el imperio español se implantó poco a poco a partir de 1765. 

'"' ídem. Se refiere seguramente a disposiciones como la liberaliza-

c ióndel comercio de granos en la península (1765) y los diversos intentos 

estatales en España y América por fundar o resucitar diversas manufactu­

ras textiles, metalúrgicas, suntuarias, etcétera. 
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triosamente ejerza su arte, podrá en adelante ser desprecia­

do. ¡Oh, Padre de la Patria, amantísimo tutor sin discrimi­

nación de todos los suyos, vindicador de las artes útiles... l""^ 

Siguiendo esta línea, la élite intelectual puede celebrar, 

gracias al apoyo de la Corona, la fehaciente realización del 

ideal ilustrado de sociabilidad moderna, de academicismo, 

que son "aquellas florecientes academias de todas las artes, 

fuentes de la pública salud, nodrizas de la vida y fortuna de 

los ciudadanos": las Sociedades Económicas de Amigos del 

País, que el espíritu encomiástico del padre Uribe compara 

con las sociedades y academias científicas de Inglaterra, 

Francia e Italia. Apasionado, el orador recuerda la oleada de 

"amor a la patria" que, comenzando por los vascongados 

("por ello dignos de inmortal alabanza")"^ inflamó a los es­

pañoles y los alentó a fundar, hasta ese momento, más de 

cuarenta y cinco Sociedades Económicas, "otras tantas es­

cuelas de ingeniosas disciplinas, oficios, agricultura y co­

mercio".'*'' 

Con todo, pareciera que este afán de conocimiento, de 

saber, de luces, no se hubiese agotado con los anteriores 

triunfos. La era de Carlos III ve fundarse por doquier nuevas 

universidades y colegios donde se estudian, además de los 

saberes eruditos tradicionales, nuevas ramas del conoci­

miento, eminentemente utilitarias y experimentales: fisiolo­

gía, cirugía, ingeniería de minas, botánica,™ surgen escue­

las donde se cultivan las Tres Nobles Artes, como la creada 

••̂  ibid., pp. xx-xxi. 
'" ' Recuérdese el notable papel de la Cofradía de Aránzazu, a la que 

Fernández de Uribe pertenecía, en la extensión a América de la influencia 

de la Real Sociedad Vascongada de Amigos del País: véase supr¿i, cap. IV. 

"•' Ibid., p. XXI. 

™ Ibid., p. XXII. 
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I 

con el nombre y el patrocinio real para progreso de la pro­

pia juventud mexicana.'' Y detrás de este emotivo recuer­

do, se esboza el que considero un sincero sentimiento de 

orgullo nacional, que surge del espíritu del clero ilustrado no-

vohispano: aunque "los detractores de la fama de España, 

con ánimo hostil y ajeno a la verdad, acusan rabiosos que las 

humanidades y las artes liberales desde hace mucho que 

decayeron y son despreciadas entre los españoles"," los 

hechos los han desmentido palmariamente, aniquilando esa 

mentira, esa Leyenda Negra. Florecen los talentos españo­

les en el arte, la poesía, la ciencia, la historia; reinante Car­

los, "entre nosotros y en extranjeras naciones, americanos 

y españoles destacan con honor en las letras", recibiendo la 

universal aprobación de las naciones más cultas." 

" Ibid, p. XXIII. Se trata, por supuesto, de la Academia de San Carlos 
52 ídem. 

" Ibid, pp. XXIII-XXIV. No está de más mencionar aquí un Intere­
sante problema histórico: la búsqueda, por parte de algunos de los secto­
res criollos más ilustrados, de una identificación espiritual con la Madre 
Patria, de una asimilación que, colocándoles en un plano de igualdad con 
los hijos de la península, haga de todos una sola Nación Española. Mani­
festación al fin de orgullo patrio, la autoequiparación de los criollos con 
su metrópoh se manifestó en el siglo xvii a través de la peculiar religiosi­
dad del barroco. A fines del siglo xviii, este sentimiento se ha secularizado 
a tal grado que lo vemos convertido en un ansia por compartir el renaci­
miento intelectual de España durante la Ilustración. Esta urgencia se traduce 
a veces, por lo que se puede ver, en aportaciones propias a la solución de 
los problemas del imperio español, según los entendían los mismos pen­
sadores peninsulares; otras, en la exaltación de los hitos de la cultura mo­
derna americana. No de otro modo es posible entender la mención por 
Fernández de Uribe (obligadamente sutil, pero de hermosa gratitud) de los 
americanos y españoles que descollaban por su saber incluso en naciones 
extranjeras: ¿no era ése el caso de los jesuítas mexicanos expulsos en Ita­
lia, como Clavijero, ya para entonces consagrado en Europa gracias a su 
Historia antigua de México ? 
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Llega ahora la última parte del discurso, la corona del 

sermón; la narración de las gestas de Carlos III no ha tenido 

otro objeto que conducirnos al mensaje principal: la nece-

5<?/-/;?defensa de la Religión y de la Iglesia. La posición ecle­

siástica se expresa magistralmente y sin ambages desde el 

principio: 

todos los ornamentos de la paz y la guerra, y el aumento de 

las ciencias, las fortunas y las riquezas, son falaz, vano e 

inane espectro de la felicidad, si no añaden nada al servicio 

y la custodia de la verdadera Religión. Enloquecen los prín­

cipes que, exhibiendo una fingida fachada de religión, sin 

tener por lo demás una preocupación sincera por el culto, 

esperan que con eso se mantengan firmes los lazos que pre­

servan la fidelidad de los pueblos; como si no hubiese un 

Dios que, rector de este mundo, gobierna la felicidad de las 

naciones; o como si a este mismo Dios pudiese agradar una 

religión simulada sólo para engañar al pueblo. 

La advertencia es muy clara: la república que, "antes afortu­

nada", cometiera el error de caer en esta simulación (es 

decir, desprecio) de la religión, "necesariamente terminará 

expuesta a sufrir, mísera, mil discordias y sediciones".^"* 

De nuevo, entre los velos del elogio oficial, se filtra la 

crítica airada de un clero que en la época de Carlos III ha 

visto seriamente cuestionados y molestados sus privilegios 

jurídicos y económicos, e incrementado el control del Esta­

do sobre sus miembros a través de nuevos medios adminis­

trativos que más allá de lo tolerable, excedían las antiguas 

atribuciones concedidas a los soberanos por el Patronato de 

5" Ibid., p. XXV. 
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la Iglesia." Con razón la Iglesia no culpaba de ello al pro­

pio Carlos, de quien son bien conocidas su honda religiosi­

dad y su puritana vida privada; la responsabilidad por todas 

esas "herejías", como las llamaba el indignado cardenal Lo-

renzana, tocaba en realidad a los exaltados reformistas del 

gabinete, esos campeones del regalismo ministerial que 

fueron los ministros Manuel de Roda, Floridablanca y Cam-

pomanes.^f- No sería por tanto de extrañar un tácito ataque 

contra la supuesta irreligiosidad de los temerarios y afrance­

sados ministros regalistas, encubierto en el exagerado elo­

gio de la irreprochable piedad del difunto soberano, que 

nuestro penitenciario contrapone a la "religión fingida" de 

"algunos" príncipes insensatos." El discurso deja de nuevo 

de ser crítica, para volverse prevención. 

En última instancia, lo que a ojos del orador (y de todo 

el clero) resulta el mayor mérito religioso de Carlos III, y la me­

jor prueba de su sensatez como gobernante, es haber preser­

vado a España y a su Iglesia de la, como se decía entonces 

infición filosófica; es decir, de la ofensiva del racionalismo 

y el escepticismo contra los más antiguos y caros privilegios y 

tradiciones de la Iglesia, contra su pretensión de ser la úni­

ca y legítima custodio de la Verdad revelada a la Humani­

dad. "Juro por Dios Óptimo Máximo —dice el orador— que 

no es mi intención vilipendiar a ninguna nación creyente de 

la verdadera Religión, ni atacar las nuevas ideas sobre la na­

turaleza, sean las supuestas, o sean las descubiertas por vías 

ciertas e ingeniosas; no me corresponde a mí [...] apostro­

far a naciones fieles y a hombres sabios." La Iglesia ilustra­

da no puede estar en contra de los logros útiles y positivos 

•̂5 Véase Nancy M. Farriss, op. cit., caps. I, II, III y v i l l , fj.issiin. 

''''' Véase /b/d, pp. 101 -103. 

" "Elogio de Carlos III", pp. XXVI-XXVIl. 
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del conocimiento científico y experimental, de la revolución 

que ha transformado la faz del mundo natural; sí en cambio, 

contra \os phi/osophes, los libertinos, ios librepensadores y 

sus doctrinas espurias, que son la mayor amenaza contra el 

orden jerárquico y sus símbolos: "¿Pero a quién atacan esos 

hombres despreciables con sus libelos y sus envenenados 

juegos de ingenio? ¿A quién desdeñan, y atacan abiertamen­

te con sus artes de engaño, sino a la autoridad sagrada y 

brillante de la tradición de nuestros mayores? Pero, ¿qué 

santo uso de la antigüedad venerable no se ha atrevido a de­

moler el desenfrenado deseo de innovación...?"^" Y no hay 

más antiguo y más sagrado uso de los españoles, nos dice, 

ni más amenazado en esos tiempos de irreligión y sensua­

lismo en toda Europa, que la religión católica, y junto con 

ella sus dogmas, su culto y sus ministros.'^ 

Una vez más, truena en la Catedral de México la adver­

tencia terrible que concluye el sermón: defender el catolicis­

mo y la Iglesia es lo mismo que defender la unidad, la fortale­

za y la identidad del imperio español, y preservar las leyes 

fundamentales de la sociedad jerárquica. Carlos III, afirma 

el predicador, lo entendía bien, y actuó afortunadamente en 

consecuencia: "¡Oh sabio, piadoso, religioso Carlos, que él 

mismo (fiel a la religión], y dedicado a la sujeción a ella de 

los pueblos, defendió íntegra y purísima a aquella virgen 

bella en su misma antigüedad, la Esposa de Cristo, que con 

impías novedades intentan corromper esos ínfimos hombres 

que se arrogan el nombre de Filósofos!"'"'' Proceder en sen­

tido contrario, es arriesgar un desastre de innombrables 

consecuencias, como lo demuestra el ejemplo de los reinos 

•̂o Ibid, pp. XXVIll-XXIX. 

-•'' /hid. p. XXX. 

'•" ídem. 
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y provincias invadidos por el "monstruo terrible de la here-

jía".*' Y por eso, aun en medio de los deseos de un reinado 

largo y feliz para Carlos IV con que concluye su sermón, 

aconseja el predicador al nuevo rey: "continúa lo que has 

recibido: toda tu autoridad, poder, mente y decisión dedíca­

los a obtener la pública felicidad de los pueblos, y a la ínte­

gra conservación de la Religión Católica Romana"." 

Me parece que llega el momento de reflexionar sobre 

el significado de esta gran pieza oratoria. La retrospectiva del 

doctor José Patricio Uribe sobre el reinado de Carlos III es 

un indudable ejemplo de cómo, muerta ya por inanición 

histórica la antigua concepción de los Habsburgo, que veía 

en el doble gobierno civil y eclesiástico los poderosos pila­

res gemelos de la monarquía, una iglesia abierta a nuevas 

corrientes ha tenido que llenar el vacío de la antigua doc­

trina con una redefinición de su postura ante el Estado y la 

sociedad de los Borbones. El renovado edificio teórico cons­

truido por la intelectualidad eclesiástica del siglo xviii reve­

la, junto con la adopción entusiasta de muchos principios 

de la Ilustración, serias y forzadas concesiones a las exigen­

cias de un Estado de tendencias secularizadoras y empe­

ñado en incrementar, incluso a costa de ella, su poder y sus 

ingresos. 

Sólo así es posible explicar satisfactoriamente la inser­

ción en el discurso ideológico del clero de vertientes de mo­

dernidad; por ejemplo, aquellas que postulan la liberalización 

de la economía y la renovación de los sistemas tradiciona­

les de conocimiento como medios no sólo fundamentales, 

sino legítimos de acrecentar la felicidad pública. Para la 

Iglesia, el cumplimiento de estos objetivos sólo podía resul-

•>' Ibid, p. XXVIII. 
'•- Ibid, p. XXXIII. 
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tar de una acción corresponsable entre ella y el Estado; de 

ahí que en su discurso contraste tanto la resignación explícita 

ante la inevitabilidad de imposiciones políticas que altera­

ron el pacto de la sociedad tradicional, como el surgimiento 

del militarismo a gran escala." 

La visión ideal del nuevo papel del estamento eclesiás­

tico en el ordenamiento de la monarquía absolutista, adop­

tada por la Iglesia y propugnada por el episcopado regalista 

e ilustrado, no deja empero de teñirse al final del siglo con 

una sombra de incertidumbre, reflejada también en el len­

guaje del elogio fúnebre del rey. Mediante una metáfora ar­

quitectónica, podría decirse que la Iglesia se veía a sí mis­

ma, y a la ortodoxia religiosa, como la viga maestra, como 

la piedra angular sin la cual todo el edificio de la monarquía 

perdería su equilibrio, viniéndose abajo con consecuencias 

'Tipredecibles. Entre el clero era cada vez más fuerte la con­

ciencia de que ello acabaría por suceder, a menos que cesa­

se la presión de quienes desde los escritorios ministeriales 

pensaban que era posible expoliar y someter a la Iglesia sin 

sufrir consecuencia alguna. La alianza del Trono y el Altar, 

a partir de la muerte de Carlos II!, ya no podrá ser totalmen­

te incondicional: aunque partidaria de la reforma ordenada 

de la sociedad, la Iglesia no puede diC&pUx, porque no lo cree 

posible, ningún nuevo orden en cuya constitucionalidad ella 

no juegue un papel fundamental. 

Lo que el doctor )osé de Uribe no podía saber mien­

tras hablaba a la silenciosa y augusta reunión de los nota­

bles novohispanos congregada en la Catedral, era que lejos, 

en Francia, otra asamblea, ruidosa y cada vez más irreve­

rente, llevaba algunas semanas reuniéndose en el palacio 

^^ Todo lo cual se ha visto claramente ejemplificado en el "Elogio 
de Carlos III". 
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real de otro Borbón. Menos de un mes después, se consti­

tuía en Asamblea de la Nación francesa, precipitando algo 

que en ese momento nadie hubiera creído posible.'"' Vein­

te años después, el Antiguo Régimen se había hundido en 

Europa occidental, y comenzaba a desmoronarse en la Amé­

rica española. Muy pronto se vería que la realidad distaba 

mucho de parecerse al discurso. 

'"'' La reunión de los diputados del Tercer Estado francés se auto-

proclamó Asamblea Nacional en Versallcs el 1 7 de junio de 1 789. 
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